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Durante la pasada semana el tema del pretendido costarriqueñismo gallego/tonto ha invadido la serenidad de mi quehacer cotidiano. He conversado sobre el particular con cuanto bicho viviente me he topado, de los más variados estatus etarios, sociales e intelectuales. Por otra parte, los estimables lectores han saturado mi correo electrónico y han hecho sonar frecuentemente los teléfonos móviles e inmóviles de mi hogar. Mi gratitud para ellos. 

Trataré de resumir los resultados. 


1.° - En cuanto a gallego como lagartija y como libélula, al parecer no hay ningún problema. Un buen número de mis colaboradores los conocían. He aquí los aportes de dos de ellos: “En cuanto a que en nuestro país un animalito es conocido como gallego, recuerdo que desde niño, en mi natal San Marcos de Tarrazú, se ha denominado de esa manera a ciertas lagartijas muy pequeñas...”. “Recuerdo que, cuando era niño (dos décadas atrás), en mi pueblo se les llamaba gallegos a las libélulas, aunque ya no se escucha este nombre con la misma frecuencia de antes”. 


2.° - La denominación de gallego, en Costa Rica, a personas, con el significado de tonto, como insulto, reprimenda o burla, parece haber sido frecuente en generaciones de cuarenta años atrás. La gente joven desconoce casi unánimemente este uso, y la de mediana edad lo pone en boca de padres y abuelos. 


3.° - Existe consenso en que la utilización de gallego como improperio o mofa, si en algún tiempo se dio en Costa Rica, fue producto de importación –rioplatense, de modo especial– como ingrediente de chistes e historias humorísticas. 


4.° - En este sentido resulta sumamente esclarecedora la opinión que recibimos, desde Chile, de un profesional de la Medicina: “He leído con indignación que hasta Centroamérica haya migrado, mejor dicho, haya sido exportado, el estúpido e injusto vicio de caricaturizar al gallego adjudicándole la característica de bobo, de mente lenta, de falta de ingenio, de torpe. Se trata de un argentinismo inexplicable que utiliza, como excusa, el hecho de que hombres de trabajo duro y esfuerzo físico hayan poblado (por suerte para ellos, los oriundos) ambas márgenes del Río de la Plata, dando parte del carácter peculiar que posee la idiosincrasia montevideana y bonaerense. Nunca hubiera yo imaginado que nuestros hermanos ticos utilizaran esa, ya lo he dicho, estúpida e injusta referencia al gallego. Creo que hay que investigar, con seriedad, de dónde obtuvo la RAE esa tan errónea información”. 


5.° - Así las cosas, aceptamos la versión costarriqueñista de los gallegos saurios y arquípteros [hubiéramos preferido el registro en el DRAE de yigüirro, nuestro pájaro nacional, pero bueno...]. Jamás, en cambio, podremos estar de acuerdo con un seudocostarriqueñismo gallego/tonto, carente de todo fundamento y que agravia a un pueblo noble (mientras, curiosamente, a ninguna academia sudamericana se le ocurrió registrar su paternidad en el DRAE). 


6.° - Exigimos una explicación de la Academia Costarricense de la Lengua. 


